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por lo cual tem ían a los hombres y se defendían denodadam ente 
cuando se tra taba  de encerrarlos en algún corral. Siguiendo cui­
dadosamente a uno de ellos con la vista, logré al fin someterlo a 
mi arbitrio, obligándolo a pasear de arriba  a bajo por un corral 
sólidamente construido ad hoc. El grupo entero se precipitó a se­
guirle, penetrando en el corral cual si éste no existiese. Una vez 
cerrada la puerta  o tram pa que hacía sus veces, disminuí la inten­
sidad de mi influencia, ocurriendo que comenzaron a  revolverse 
como buscando una salida por donde huir de aquel encierro, tan 
fácilmente aceptado momentos antes. La presencia inopinada de 
algún intruso m alograba algunas veces el resultado de mis prue­
bas, si bien lograba después fácilm ente rehacer el grupo.

Experim enté después la influencia a largas distancias, ob­
servando que las de dos o tres millas no parecían constituir un 
obstáculo notable. A distancias m ayores era muy difícil verificar 
ninguna prueba, por no disponer de un g ran  terreno en condicio­
nes que perm itieran la fácil comprobación de los resultados.

A tres distintos tipos parecían  responder las experiencias:
a) . Cuando el individuo era  influido tan sólo localmente, 

en una pata, por ejemplo, con objeto de sugerir una impresión 
dolorosa, o, por el contrario, de aliviar el dolor ocasionado por un 
accidente o cualquier o tra  causa, el grupo no daba señales de 
com partir tal influencia. Cuando alguno caía durante su cap­
tu ra  o se lastim aba en algún modo, parecía no existir en los demás 
la m utual impresión característica del grupo.

Que el grupo de conciencia común no actuaba en el plano de 
la vitalidad, lo probaba la falta  de respuesta a los estímulos do­
lorosos, tanto  reales como im aginarios; por el hecho de que tan  
sólo cuando el sujeto estaba sometido por completo se producía el 
influjo de conciencia común; y, por último, por la c ircunstan­
cia de no ser influido ninguno de los anim ales próximos al sujeto 
sometido a prueba, m ientras sus compañeros de grupo perm ane­
cían distanciados.

b) . Cuando el individuo no estaba hipnotizado por completo, 
tal como cuando paseaba o perm anecía inmóvil, o bien se echaba, 
según el m andato recibido. Cuando, por ejemplo, pateaba sobre 
el suelo a lternativa y regularm ente, todos los demás de su grupo
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comenzaban a im itarle, siendo la copia con mucha frecuencia, 
mucho más neta que el propio original. E ra  necesario siempre 
un bien definido intervalo de tiempo para  transferir la orden de la 
mente y cerebro de un caballo a los de otros, no siendo en ningún 
caso una respuesta tan  clara y rápida como en el sujeto humano. 
Si el cambio de prueba era  demasiado brusco, la respuesta del 
grupo era  m uy vaga, faltando a veces por completo.

c) Pero si la hipnosis era completa de modo tal que la a ten­
ción no pudiese ser divertida por ninguna impresión externa y la 
vigilancia de sus movimientos era firme, sostenida y continua, se 
llegaba al tercer estado. E ra  necesaria m ucha paciencia para 
observar lentam ente algunas series, pero sólo de ese modo se 
m anifestaba en toda su plenitud la «asociación de conciencia». 
Se necesitaban frecuentem ente algo más de cinco m inutos para 
llegar a tal resultado, aunque con algún grupo reducido de caba­
llos inteligentes fuese suficiente algo menos. A lgunas ideas, como 
la de pasear circularm ente, se insinuaban con facilidad. Hacerlo 
en figura de doble ocho o volverse hacia la izquierda era ex tre ­
m adam ente difícil. Cualquier grito o movimiento bastaban a dis­
traer la atención del grupo aun cuando no lograse afectar al su­
jeto. Ün caballo dócil de un grupo puede influir fácilm ente sobre 
uno salvaje compeliéndolo a la mansedumbre.

La prueba era  suficientemente term inante y c lara  cuando el 
grupo repetía las pruebas sin estar a la vista ni el sujeto ni el ex­
perim entador. De este modo obtuve algunas pruebas m uy inte­
resantes, colocando el grupo a algunos centenares de yardas, 
bajo la vigilancia de un observador encargado de anotar los 
movimientos del grupo, que repitió exactam ente todo un largo 
program a preparado de antemano, aunque desconocido por el ob­
servador. Hipnotizando un caballo domado de un grupo, otro, 
salvaje, se volvió completam ente sumiso y razonable, siendo fá­
cilmente manejado por un entrenador ignorante deí experimento. 
Cuando ya el potro parecía completam ente tranquilizado, al cabo 
de dos o tres días, se le dejó en libertad cuando su grupo estaba 
libre de influencia, sucediendo que estaba realm ente diez veces 
más salvaje que antes, resistiendo y luchando como si acabase de 
ser capturado por prim era vez. Cuando uno o dos individuos de
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un grupo salvaje se encuentran parcialm ente domados, pudiendo 
utilizarlos para  diversos propósitos, la doma y  entrenam iento de 
otro del mismo grupo a quien se m aneja por prim era vez, aclara 
la relación de sim patía con los prim eros mencionados.

No tuve pruebas de que los individuos presentes en un grupo 
fuesen sus únicos constituyentes. Los miembros de un mismo 
grupo podían hallarse con frecuencia separados por grandes dis­
tancias, sin que se encontrasen necesariam ente en el mismo ra n ­
cho, ocurriendo a veces que se m ostraban en apariencia aislados 
totalm ente. Observé una vez que en una banda de catorce se 
hallaban mezclados individuos pertenecientes a tres distintos g ru ­
pos. Siendo en cierta ocasión necesario som eter tres individuos 
m ediante concentración enfocada a sus cerebros, pareció como si 
el pensam iento hubiera cristalizado en la conciencia de uno de 
ellos. Pertenecían a ranchos diferentes, juzgándose por todos im­
posible su captura, dada su habilidad pa ra  ocultarse entre los 
bosques, refugio seguro en que burlaban la persecución délos en­
trenadores; sin embargo bastó una hora y cuarto para  que, descu­
bierto el prim ero, volviesen los demás a sus corrales respectivos.

Nadie ignora que se puede hipnotizar un g ran  núm ero de per­
sonas una tras otra, imponiendo a cada una determ inada suges- 
gestión; ahora bien, esto es igualm ente posible con anim ales, si 
bien es suficiente sugestionar a uno solo para que cuatro o más, 
o acaso un centenar de ellos, repitan  sus acciones con entera 
exactitud. Repetidos experim entos parecen, pues, dem ostrar que 
su plano de unión es el de la mente.

En ciertos casos fué necesaria gran  sangre fría. Habíamos 
acorralado una vez un toro de g ran  tam año, a quien tratábam os 
de separar de los demás. Kekuaiwa entró a caballo en el corral 
con objeto de ab rir o tra puerta, pero instantáneam ente se vió obli­
gado a huir para  salvar la vida; yo, entonces, abrí la puerta  
volviendo a cerrarla  con violencia trás él; el toro, entonces, 
retrocedió y yo me dirigí al centro del corral m ientras pensaba 
intensam ente: «Yo no soy  tu enemigo».

A los pocos instantes penetró nuevam ente en el corral el jefe 
de los entrenadores, avanzando hacia mí m ientras decía: «Eso 
puede hacerse por el valor y yo soy, sin duda, tan  valiente como
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usted»; pero el toro arrem etió furiosam ente contra él, y sólo pudo 
escapar con vida de aquel trance a la rapidez con que se encaramó 
a la empalizada; el toro se detuvo un momento junto al obstáculo, 
y, después, volviéndose y resoplando, vino derecham ente hacia mí. 
Yo sabía ya que jam ás se decidiría a em bestir contra un objeto 
inmóvil, por lo que perm anecí sin pestañear y  sin distraerm e de 
mi concentración; acercóse lentam ente comenzando a dar vueltas 
al rededor de mí sin que le m ostrase yo la más insignificante se­
ñal de temor, por último, resopló fuertem ente hacia mi y se volvió 
tranquilam ente junto a sus compañeros. Yo me dirigí lentam ente 
a la salida, m ientras Kekuaiw a com entaba: «/K akuna /»

Publicado en «The Theosophist» de Diciembre 1920 y traducido por Mimas.

j s r

CANTO A LA PAZ
Yo no quiero can ta r de los guerreros 
el intrépido valor y  la hidalguía, 
cuando lanzan al aire los aceros 
haciendo extrem ecer hasta la fría 
estátua de los m árm oles severos, 
que tiemblan al m irar su mano impía. 
Yo que adoro del alm a su soláz, 
pulsar quiero mi lira por la paz.

Yo el eco quiero ser de tu voz pura 
que resuene vibrante por doquier; 
Plectro de oro que alabe tu dulzura 
en plácidos cantares, y entrever 
nos haga a tu angélica herm osura, 
más bella que las fuentes del placer. 
iDe tu nom bre resuene el dulce son, 
sem brando por doquier la redención!
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Em blem a del am or y dulce encanto 
que atraes, con placer, las alm as bellas, 
apagando el dolor de su quebranto 
y olvidando las m íseras querellas 
para hacer cam biar su triste  llanto 
en la dicha sin fin que tu destellas.
Tú eres el bien, la dicha y el consuelo, 
que nos haces gozar, aquí, de un cielo.

¡ Oh Paz sublim e! M anantial grandioso 
do nacen albas aguas cristalinas, 
que saltan  por un cauce deleitoso 
rebosantes de perlas azulinas, 
que se quiebran en cántico armonioso 
desgranándose en notas argentinas.
Sin tí, la vida es huracán  que espanta; 
contigo es el Edén, que nos encanta.

Tú eres el bien sin viles ambiciones, 
que el odio y la m aldad esterilizas, 
sumiendo en puro am or los corazones. 
Con tus goces las alm as divinizas 
apagando el fragor de sus pasiones 
donde enantes sufrían enfermizas.
Tú habitas el jardín  de bellas flores, 
do m oran armoniosos ruiseñores.

Estrella de los cielos desprendida 
que al hombre presta luz en su camino, 
conduciendo los pasos de su vida 
hacia el cielo riente y nacarino; 
tú calm as el dolor de nuestra herida 
y alientas en su m archa al peregrino, 
sembrando por doquier la caridad, 
de do nace la flor: Felicidad.

i
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Ya el día que al humano corazón 
inunden tus efluvios prodigiosos, 
de am or universal g ra ta  canción 
lanzarán con arpegios armoniosos 
los hombres, que llorando de emoción 
a Dios conocerán al ser dichosos.
Y em briagados de amor entre sus brazos, 
las arm as rom perán hechas pedazos.

No habrá  luchas ni guerras homicidas 
do se m atan cual fieras los herm anos 
revueltas sus pasiones corrompidas.
Sin odios ni rencores africanos 
v ivirán las naciones siempre unidas 
sin fronteras, sin parias ni tiranos.
Am or universal habrá  tan sólo, 
exento de maldad, m iseria y dolo.

Las alm as al deber irán  gozosas 
cumpliendo, con afán, su cometido, 
cual cúmplenlo las flores arom osas 
em briagando el olfático sentido, 
cual nítidas palom as que amorosas 
a rru llan  a sus hijos en su nido.
No concibo que sólo la criatura 
sea un ser imperfecto en la Natura.

Si sólo tú  le faltas al humano
porque sea feliz cual niño en cuna,
ven pronto ¡Oh Paz! y  tómale la mano
conduciéndole al bien, a la fortuna,
que ha lla rá  en el tranquilo am or de herm ano
saturado en tu luz cual blanca luna.
Tu eres destello del am or divino 
que inundas de placer nuestro camino.

F r a n c is c o  S e b a s t i a n  B o n a f é .



V E NUS  EN LA B A L A N Z A
SU PASO DEL ASPECTO INFERIOR AL SUPERIOR

(Visión astrológica de M. D.)

I. Veo un Océano de nubes blancas como la nieve, sem ejan­
tes a ondas elásticas de rítim ico movimiento. E n la superficie de 
espuma hay un cuerpo femenino, casto y desnudo, de líneas per­
fectas, sin curvas demasiado acentuadas, que se deja m ecer con 
negligencia, como si estuviese en una barquilla. Así se distrae 
Venus, que parece d isfru tar de una satisfacción sin igual. De vez 
en cuando, golpea tím idam ente con su pié la superficie movible, 
o deja em erger de las ondas un hombro de alabastro.

Todos los movimientos de la Diosa, todos sus gestos, tienen 
una cadencia m aravillosa. La Belleza y la Armonía han acudido 
a esa atm ósfera de paz, y  radiantes, prestan generosam ente su 
precioso concurso... II.

II. Venus parece oir un nuevo canto, procedente de un m un­
do aún desconocido. A parece ahora sorprendida de estar rodeada 
de tantos encantos, aunque duda de si serán  sencillam ente una 
emanación de su belleza no igualada.

Por momentos, su cuello de nácar, coronado por su cabeza, 

aún más resplandeciente, oscila con lentitud; su rostro, hasta en­
tonces bañado am orosam ente por la ola, aparece al fin y se hace 
visible en sus detalles.
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El busto sale a m edias de las ondas; se inclina, flexiona para 
perm itir a la Diosa que busque más cómodamente la fuente de la 
melodía nueva, E l murmullo brujo del m ar se hace también insi­
nuante; y su efecto conmociona a Venus, de piés a cabeza.

Venus se deja invadir por dulce melancolía; los halagos in­
feriores, muy poderosos, ejercen sobre ella su acción disolvente. 
¿Va a desfallecer quizás en su misión?

No. La Hija de los Dioses ha reaccionado. El am or del Deber 
ha vencido. Con vivo revés de su mano, echa hacia a trás sus fríos 
cabellos de oro; y ahora, apaciguada y ligera, sometida volunta­
riam ente al Destino, se deja caer sobre su lecho de nubes, y se 
duerm e...

Sueña la Bella. En su sueño, sonríe a los jóvenes dioses, 
llenos de malicia, o balbucea como un niño. A veces levanta el 
brazo derecho, y con un gesto lleno de abandono, lo extiende en 
la dirección del lejano espacio.

Seducida de nuevo por el hechizo musical de la nube en que 
reposa, se estira muellemente para mejor recibir y gusta r de sus 
caricias. Pero pronto este placer no es el único para  ella. El canto 
dulce y melodioso, cuyo recuerdo la sugestiona, la conmueve p ro ­
fundamente.

Con movimiento indescriptible e im aginable de todo su Sér, se 
yergue, llena de energía. Su faz fresca se anima; e implora con 
pasión, m ientras su m irada azul, tan pura, perdida en lontananza, 
parece buscar... ¿Dónde?, ¿dónde!, ¿dónde?...,. III.

III. Con paso decidido, majestuoso y noble, sale Venus de las 
ondas nubosas, como en otro tiempo salió del Océano.

Las olas modulan sin cesar su canción llena de misterio; pero 
la Diosa ya no oye nada. Su cuerpo se yergue de nuevo, se afina, 
se hace vaporoso, casi invisible. Pronto se eleva hasta el punto 
de que la punta de su pié roza sólo suavem ente la curva de la 
nube más alta.

Con un esfuerzo último, transfigurada, sutilizada, y por este 
motivo con apariencia de ser aún m ás grande, Venus se lanza 
hacia el Cielo, que resplandece sobre su cabeza. Sube, sube, 
sube.....
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Entonces en un punto de su cuerpo, (hacia el corazón sin 
duda), surge un torbellino que se despliega y se extiende. Allí se 
refleja y aparece la cabeza de un niño que de allí b rota y  desde 
allí irradia. El nuevo sér se precisa, sus piés se identifican con los 
de la Diosa, el cuerpo adquiere rápidam ente proporciones impo­
nentes; y Apolo aparece en toda su prodigiosa estatura!

Representada bajo los aspectos que hemos descrito, Venus es 
a la vez la V irgen en pié sobre las olas, triunfante, (la Inm acu­
lada Concepción de la religión cristiana), y la Diosa que vuelve a 
ocupar su puesto en su Cielo.

j g r

N O T I C I A S
Ha quedado constituida en Bogotá (Colombia), la Ram a Teo- 

sófica Arco Iris, nom brando, pa ra  el prim er año de sus actua­
ciones, la siguiente Directiva:

Presidente : D. Ramón M artínez R.
Vice-presidente : Mr. Bernardo W. Shw.
Tesorero : Srta. Zoila Rosa Hoyos.
Bibliotecario : D. Florentino Pérez.
Secretario : D. Misael Collantes.

Felicitamos muy de veras a nuestros entusiastas herm anos de 
aquel lejano país, particularm ente a su iniciador incansable el 
señor M artínez R. y  hacem os votos para  que la labor que realicen 
esté a la a ltura  de la honrosa y nada fácil misión que la Ley les 
ha confiado, cual es la de iniciar en Colombia el movimiento 
teosófico en forma que la conciencia pública lo considere con el 
m ayor respeto posible y sea su hálito espiritual luz diáfana para 
conducir a las Almas preparadas hacia derroteros de fecunda 
fraternidad social.

* * *

Desde Febrero pasado, todos los domingos, a las 10 y media, 
se dice la misa de la Iglesia Católica L iberal, en la iglesia de 
St-Denis, 96, Boulevard A uguste Blanqui, París.

Imprenta de Juan Sallent - San Quirico, 32 y Jovellanos, 24 al 28 - Sabadeil




